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EL ÚLTIMO SELLO 

Una novela de suspense cristiano 

Cuando el séptimo sello se rompa, el cielo y la tierra temblarán  Ángel Peña 

PRÓLOGO 

Jerusalén, Monte del Templo — Viernes, 3:33 a.m. 

El hombre caminaba descalzo sobre las losas heladas, como si el frío no pudiera tocarlo. Vestía una túnica blanca hasta los tobillos y una cuerda roja ceñida a la cintura. En la mano derecha sostenía un cuchillo de obsidiana negra que brillaba bajo la luna llena. 

Nadie lo vio entrar. A las 3:13 exactas, todas las cámaras del Waqf se apagaron al unísono. Los guardias dormían un sueño demasiado profundo para ser natural. 

El hombre se arrodilló justo donde una vez estuvo el Santo de los Santos. Sacó del bolsillo un pequeño sello de arcilla cocida, antiquísimo, con el primer símbolo que Juan vio en el cielo: un caballo blanco y su jinete con un arco. 

Lo apretó con fuerza contra su propio pecho desnudo. Alzó el cuchillo. 

Y se lo hundió hasta el corazón sin emitir un solo grito. 

Cuando salió el sol, los primeros turistas gritaron horrorizados. 

En el cadáver, quemada a fuego en la piel, brillaba la marca del primer sello del Apocalipsis. 

En su mano derecha aún apretaba un pergamino escrito con su propia sangre:  «Faltan seis». 

CAPÍTULO 1 

Madrid, barrio de Chamberí — Domingo, 48 horas después 

Rebeca Neuman despertó sobresaltada, con el corazón latiéndole en la garganta. Otra vez la misma pesadilla: Damasco, la explosión, la luz cegadora y Aquel que pronunció su nombre en perfecto hebreo antes de que todo se volviera negro. 

El reloj digital marcaba 3:33. Siempre 3:33. 

El móvil vibró sobre la mesita de noche. Número oculto. Un solo archivo: una fotografía. La abrió. 

Un hombre muerto en el Monte del Templo. Pecho abierto. Una marca quemada que ella reconoció al instante, porque llevaba cinco años viéndola en sueños. 

El primer sello. 

Debajo de la imagen, un mensaje breve: 

Tú eres el séptimo. Corre. 

CAPÍTULO 2 

Madrid, Parque del Oeste — Esa misma mañana, 7:12 a.m. 

Rebeca salió del piso con una mochila pequeña, un pasaporte falso y la Beretta que nunca devolvió al dejar el servicio. Se colocó gafas oscuras y una gorra. 

No detectó a nadie siguiéndola... o eso quería creer. 

Necesitaba aire. Necesitaba pensar. 

Bajó hasta el parque del Oeste, casi vacío a esa hora. Se sentó en un banco frente al templo de Debod y abrió la Biblia en su móvil: Apocalipsis 6. 

Un niño se acercó corriendo. Tendría unos once años, pelo revuelto y ropa demasiado grande. Se detuvo frente a ella. 

—Tú brillas —dijo. 

Rebeca frunció el ceño. 

—¿Cómo dices? 

—Brillas. Como con lucecitas doradas alrededor. Pero también tienes una sombra negra pegada a la espalda. 

El niño hablaba con total naturalidad. Rebeca se puso en tensión. 

—¿Cómo te llamas? 

—Lucas. Y tú eres Rebeca, la del séptimo sello. Ellos ya vienen. 

Un todoterreno negro frenó en seco al otro lado de la verja del parque. Dos hombres bajaron con rapidez. Trajes oscuros, auriculares, postura militar. 

Rebeca agarró la mano del niño. 

—¿Puedes correr? 

Lucas asintió. 

—Entonces corre conmigo. Ahora. 

Atravesaron el parque a toda velocidad. Un disparo silenciado hizo saltar la corteza de un árbol. 

Llegaron a la calle Ferraz, pararon un taxi y se subieron. 

—¡Al aeropuerto! ¡Rápido! 

Lucas, jadeando, la miró fijamente. 

—No iban a por ti —murmuró—. Iban a por mí. Tú solo eras el cebo. 

CAPÍTULO 3 

Ciudad del Vaticano — Lunes, 4:17 a.m. 

El cardenal Giovanni Bellini murió sentado en su escritorio. 

Tenía la sotana abierta, el pecho desnudo y una marca idéntica a la de Jerusalén grabada sobre el corazón: el segundo sello, el caballo rojo. 

En la mano izquierda sostenía un sobre lacrado con cera roja y el sello papal. 

A las 6:00 a.m., el padre Elías Torres, jesuita español y experto en demonología, fue convocado de urgencia. 

Cuando vio el cadáver y la marca, se santiguó dos veces. 

Sacó su móvil y marcó un número que solo había usado una vez. 

—¿Rebeca? Soy el padre Elías Torres. Nos conocimos en Damasco, ¿lo recuerdas? 

Necesito que vengas al Vaticano. Ahora mismo.  El segundo sello ya se rompió. 

Apareció un mensaje nuevo del número oculto: 

«Padre Elías, bienvenido al juego. Faltan cinco». 

CAPÍTULO 4 

Roma, catacumbas de San Calixto — Lunes, 10:15 a.m. 

Rebeca, Elías y Lucas bajaban por una escalera de caracol que olía a siglos de humedad y oración. 

—¿Por qué aquí? —preguntó Rebeca. 

—Porque debajo de Roma está la única copia del Liber Sigillorum Vivorum, el Libro de los Sellos Vivientes —respondió Elías—. Lo ocultaron los dominicos en 1312, tras la disolución de los templarios. 

Llegaron a una cripta cerrada con una reja oxidada. Elías sacó una llave antigua y abrió. 

Dentro, sobre un altar de piedra, descansaba un libro encuadernado en piel humana. 

Elías lo abrió con reverencia. 

Página tras página, nombres escritos con sangre seca. Y al final, siete retratos dibujados a mano. 

Seis estaban tachados con una cruz roja. 

El séptimo era el rostro de Rebeca, dibujado con una precisión imposible. Debajo, en latín: 

«Ultimum Sigillum portat mulier de Damasci conversa. 

Si moritur ante tempus, Apocalypsis retardatur.  Si vivit usque Patmos, Apocalypsis incipit». 

Lucas tocó el retrato. 

—Aquí dice la verdad... pero también miente —susurró—. 

Tú no vas a abrir el sello. 

Tú vas a decidir quién lo abre. 

CAPÍTULO 5 

Nueva York, Wall Street — Martes, 00:47 (06:47 en Roma) 

Sarah Goldstein, vicepresidenta de Goldman Sachs y una de las cristianas evangélicas más influyentes de Manhattan, salió del ascensor privado hacia su ático. 
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